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                                                         «Ven, Señor, visítanos con tu paz  

        y nos alegraremos  

     en tu presencia de todo corazón.»  

   (Antífona de comunión, Lunes Semana I de Adviento)   

 

   

Paz, gozo y felicidad para todos los lectores de Stella Teatina.  En este 2019 

a cada uno de vosotros  os envío mi felicitación, en especial a los Padres 

Teatinos, los Capellanes de las diversas Comunidades,   Sacerdotes, 

familiares y amigos. Un saludo muy especial también a nuestras 

Comunidades Educativas y personal de servicio de todas nuestras obras  

que junto a nosotras y con nosotras  comparten, día a día, nuestra labor 

educativa;   compartir diario que agradezco de corazón. Para todos  pido a 

Dios,  hecho hombre en un bebé recién nacido, que derrame su luz y su 

amor en sus corazones. 

 

Con alegría especial, un año más, me 

dirijo a todas las familias  cuyos hijos  

son expresión de la presencia de 

ustedes en nuestros Colegios e invito 

a todos: "Tenemos ante nosotros el 

más grande  misterio; el misterio de 

la Encarnación, el mayor acontecimiento; la gran fiesta:   «Hoy, en la 

ciudad de David, os ha nacido un Salvador que es el Mesías, el 

Señor» (Lc.2,11) «El misterio del nacimiento del Hijo de Dios  que 

viene al mundo para transformar la creación. Se hace hombre entre 

los hombres, para que en Él y por medio de Él todo ser humano  
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pueda renovarse profundamente. Necesitamos cultivar  la ilusión y 

la alegría. Necesitamos profetas y testigos de la esperanza.» 

(Cf.Homilías del Papa Francisco). 

 

En Navidad todo  respira asombro y agradecimiento a la bondad y 

generosidad de  Dios . El misterio de la Navidad es un caudal de gracias: 

todas las gracias de Dios se concentran en el Niño porque « un Niño nos 

ha nacido un Hijo se nos ha dado» (Is.9,5) Que su venida consuele y 

fortalezca a los que esperamos todo de su amor. La vida  del hombre 

siempre necesita luz  y esperanza.  Nunca mejor que en Navidad se puede 

encontrar el regalo que nos ofrece el Niño Dios: EL es la Luz que nos 

ilumina y la esperanza de una vida feliz y llena de paz . La Navidad es el 

regalo más total y para siempre. 

 

La fe nos dice que Dios ha enviado su hijo al 

mundo, en este nacimiento encontramos la 

manifestación del Dios Amor que se acerca 

a nosotros para "iluminara a los que viven 

en tinieblas  y en sombra de muerte" Ante 

el gran Misterio de la Encarnación. la gran 

fiesta del  nacimiento del   Hijo de Dios. El 

Papa Francisco nos explica  que desde el 

pesebre hasta el Cenáculo Cristo «se ha 

ofrecido a nosotros  todos los días»  y lo sigue 

haciendo hoy en la Eucaristía, pues llama a nuestras puertas para entrar y 

cenar con nosotros « Yo estoy junto a la puerta y llamo: si alguien 

oye mi voz y me abre, entraré en su casa y cenaremos juntos.» 

(Ap.3,20) En Navidad recibimos en la tierra a Jesús, Pan del cielo: un 

alimento que a quienes creemos en Él nos permite saborear ya desde ahora 

la vida eterna. Ante esta realidad, preguntémonos según nos sugiere el 

Papa Francisco:«En Navidad, ¿parto mi pan con el que no lo tiene?» 

 

A todos os deseo la mayor felicidad, la que sólo puede brindar  el Niño Dios 

y a Él le pido que el próximo año nuevo sea de paz y de amor  para todos. 

 

Que la Virgen, Madre de la Navidad, acompañe  y guie nuestros pasos por 

una vía de entrega desinteresada hacia los que menos tienen y así, el gozo 

y la riqueza de estas fiestas podamos compartirlas con todas las personas. 

 

 

 

 

 


